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>J1·1 cl·lc.

a lo largo d* I« poesia d« Aldana MI adviert*. si bien

••to ocurr« sobr« todo MI «u ««funda época, la caranda d«

un lugar propicio para qu« «1 hombia puada desarrollar plana

y »ati»factoriawant« «u axistaneia. Mi la corta, ni 1«

ciudad, ni siquiar» al retiro del cair,po, son ámbitos

adecuados. Raspecto al ultime, recordemos que an la poesía

da Aldana hay una evolución, del locus aax>anus «1 beatu«

illa. Esa evolución nos indica que la naturaleza no tiene un

valor por si mina, en ¿u lirica, al menos en la segunda

et«pa de ésta, sino que es un medio para alcanzar las altas

perfecciones espirituales que el hombre, por su condición de

ser creado a la imagen y semejanza de un ente saperlor esté

destinado a lograr.

¿De dónde le viene al poeta la desestimación por todos

esos lugares?. Sin detenernos a analizar los pormenores que

le llevan a tal consideración, pormenores que tienen que ver

tanto con su formación literaria y filosófica como con su

experiencia real y directa de 1« vida, Ildana desecha el

ámbito terrenal como el lógico y natural para que el hombre

desarrolle su existencia y ello, fundamentaimente, porque

concibe al ser humano, y sobre todo a su alma, como seres

desterrados del lugai del cual son verdaderamente

originarios. Como ya tuvimos ocsión de comprobar más arriba

(Cfr.II), el alma es un ente que sufre un destierro

transitorio (1181) en la cárcel dal cuerpo humano. El
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hombre, »n »u conjxinto, y oo«o eor»secuencia de l o anterior,

tawbién »• l« cooald*r« como «n d««t«rr»<lo.

¿Pero cu41 «s «l luf*r 0*1 que ka »ido «jtpuls*d*2 «l

aim«?, ti cielo ** *1 único espado aní cos» ' que merece

una atención «special por parte del poeta y la justificación

a e« ta piref «reacia puede inferirse de lo cementado acerca

del alma y de la estiro« en la q^ie el poeta tiene al mundo,

concretamente del plano*« que habita «1 ser humano, la

tierra (Cfr. III).

Tierra y cielo son dos espacios contrapuestos er la

obra de âldana. La tierra es el reino oscuro y lamentable

(990) en el que el hombre se deshace espiritualment« en su

traf aso diirio. El cielo, sin embargo, es el lugar luminoso

y quieto, por excelencia.

Tanto la consideración de la que goza el c i« lo como la

tierra derivan de la formación intelectual de Aldara la cual

no vamos a precisar por ser este tena objeto de otro

capitulo destinado a analizar las fuentes de inspiración de

su poesia. Simplemente indicaremos que en el esquena de la

teoría cosmológica que Al daña adopta, dentro del cono que

f ornaba el universo, la tierra ocupaba el punto más bajo y

profundo, mientras que el cielo al que se refiere en sus

poemas, es aquélla bóveda visible que percibimos con

nuestros ojos y tras la cual como si de una cortina se

tratara, se oculta a nuestra vista, la sxjna natura, la

sublime e invisible naturalesa divina (531). í 1001).
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La ti«rr« ocupa e»« lugar inferior »n «i cono

cosmológico por «u morfologia: o« un* esfera maciza, pesada

no pos*« lus propi« y qu« no puede t«n«rl« por ser

. Dichas tinieblas sólo decapar«can cuando entra en

accian «1 «»tro mol.

Ima de las imágenes qu« mejor expresan ese estado de

oscuridad inherente es la que sigue:

ábrase «i ancho vientre de la tierra
el preste golpe de un pequeño rayo
f 1421).

Es una in»*g«n «que impresiona por el léxico violento que

«1 poeta emplea para indicar e* amanecer. Saliendo el sol la

oscuridad desaparee« de inmediato. La naturaleza, la tierra,

a plena luz (1727 ï deja w«r su espléndida superficie, pero

cuando llega la noche la oscuridad la cubre haciéndola

desaparecer bajo ella.

Lo dicho sobre fel planeta tierra sirve o puede

aplicarle también al hombre; el ser humano vive en perpetua

tiniebla en el desarrollo de su existencia trafago&a. Sólo

al abandonar ésta y cambiar la orientación de su vida,

comienza a vislumbrar los rayos del sol que lleva escondidos

en su alma. Cuando esto ocurre, toma conciencia de que su

verdadera vida pertenece a otro espacio superior. A partir

de este «omento se vuelve un ser melancólico y triste, con

la mente puesta en la órbita celeste (1363 K



Sorprenda «¡t la« imágenes qu« •• ref i«r«n m Im tierra

l« parquedad 4» e'"i», mientr»» que l«» útil izada» pasa

referirá« al cielo on conaiderabîst y »4s rica».

Como hemos mencioi.ado ya, traute a la oscuridad y

movimiento frenético que supon« la existencia del hombre «n

la tierra (P. LV, LV1, LXI), •! cielo e« al espacio 4« la

luz y d« la quietud, una quietud debida a la música de las

esferas y al Priwum Mobile que los mueve.

¿Como imagina Aldaña «se espacio superior? ¿Cuáles son

sus cualidades ?.

En primer ¿usar cabe indicar que el cielo es un

edificio C1S09) la casa de la verdad sin sombra o velo

(1533) situada en una alta cumbre (1010) (1132) a la cual se

accede por un camino esférico 11587 » .

Zse edificio o casa es un lugar permanent err>entf

ilulminedo y alegre: rico de luminarias 11531! lo nombra «1

poeta en uno de sus versos.

La primera característic«, presentada además como

esencial, de esos espacios es su luminosidad y derivada de

ésta su alegria. Es un lugar carente de sombras por completo

(1533). transparente por lo que es ammilado a un cristal

C717), (921), (1063Ï.

Visto desde la tierra se nos aparece como un manto

estrellado y claro (531! que oculta el verdadero espacio; su

•mftff » <A*»» *" *
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superficie p«rf»ct« HM y «ral «voc» «n i« »ente tel poeta

i« iJ»ag«n 4* in tacho, «1 d« l« tierra (1001). El cielo

tanbién •• «quipairado « un« fuent* de ins 91530) imaten a«

I« «TJ« deriva la mitológica Argón divino (1135): las

•»trallas »on los ojo del cielo.

i« 1̂ lugar de la quietud suprem*, alma reposa, ledo en

inteligencia! (P. tJtlI). Esa quietud contrasta con el

continuo ajetreo del alna en la tierra lleveda errando de

uno en otro instante. La Metáfora de la vida COK» prisión es

una constante de la literatura platónica cuya tradición se

recoge aquí.

II espacio celestial es visto como »in edificio que afcr«

sus puertas ai «sima para ísta entre y pueda gozar de su

luminosidad y quietud en sue maravillosos jardines (P,

XLIXX, 129-136). Äldan« identifica al cíele con el lugar

propicio en el que verdaderamente descansar y reflexionar,

contando siempre con la compañía del amigo (1363).

Derivada de su formación filosófica es la oposición que

establece A]daña en su obra entre lo que es la existencia

del hortbr« en i& tierra y lo que debería s*r. Para hacer »as

patente la contradicción y la contraposición del ámbito en

el que vive el hombre y aquél al que d»te aspirar, el poeta

hc.-;e uso de los adverbios de lu.:ar aquí. acá. allí, allá, â

cor<-raposición cielo / tierra <r;«-da expresada de manera iras

económica Mediante esas fornas.

149
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La forn* 91% podriamos llamar eje, por r»g*r a la»

tente, es 1m de aula, lile presenta, er* primer lugar, un

valox locativo relativo*9 por contraponerse a acá. Este

último término se opone por su carácter intriuae^o negativo

y se refiere al reino oscuro y lamentable, la tierra, fronte

al rtino celestial con una connotación plenament« positiva.

Acá va ligadc a los sustantivos suelo y cuerpo (1929),

(1930), (1933 , U93%), (1935), Í193S), (1939), (19%0),

<19el), (19*2), (19%3), (19%%), (19*5). (2009). Brevemente,

pue«, acá equivale al planeta tierra, dep-xninado

metafóricamente bajo suelo, y también resute. cono era de

esperar a 1* realidad exterior del hombre.

Frentt * las significaciones de acá resaltan las de

allá. En pruner lugar allá remite al paraíso er. I» tierra, a

la ciudad de Florencia, al ámbito 'J«i locus amoenus:

Y bien ne acuerdo yo <iue allá en el mont*
y allá en el valle (1959), (I9é0).
(...)
y ceno allá deje la mejor part«
de «i 11961)
(...)
aili quedó también...
la Musa (1962).

Desde el punto <*,« vista terrenal también designa el

lugar del retiro literario y real, tal como aparee« en el P.

LXV, en 1'. descripción del paisaje marítimo de la

contemplación Í19S2), (19S3).



IÍJ»J¡¡ÍA¿«̂ ^ „

Ule designa *1 ámbito celeste en su doble aspecto,

material, o el que podemos ver, * inmaterial, aquél que se

ocults detrás del primero.

El Mié que »• contrapone de forma más significativa al

acá sefL'aao ei aquél que tien« como punto de referencia el

espacio celeste en su doble versión material (19501,(1977),

o física, y en tu versión inmaterial o trascend»*-.*.«!izada

íltif!, Í1Í69», (1970), (1971), (I«"»;/. 11973), (1975),

<197é). UÍ7I), (1Ï79I, <f%ül.

i.« *-»*ma Allá aparece también con valer introspectivo.

£1 poeta la usa con resp»ctu a su persona, para expresar lo

que pass «n los seno más profundos de su alma (1948 ),

(1953). En este caso, el poeta desea contraponer su mundo

interior y su mundo exterior. Por supuesto, allá no se

refiere « una realidad denotativa, a un lugar físico sino a

una realidad connotativa, entendiendo por ésta a un mundo

con<~ept\ai denotado por el lenguaje.

En el P. V el mundo exterior o realidad a la que se

refiere el poeta, opuesta al interior, tien« como cunto de

convergencia el amor. Su goce espiritual o carnal. El poeta

parte de la bas« de que el placer espiritual y el sexual son

diferentes: por eso, el cuerpo goza el segundo mientras el

espiritu goza el primero. En el P. XVIII, tantas veces

mencionado, el poeta establece la cuestión a la inversa. El

cuerpo acá no puede experimentar la fusien que las almas

alcanzar, allá, «n lo más profundo de sus espíritus.

151
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En la poesía éa Al d*n«, «i «api*® o uso mas importante

qu« se da de lot *dv«rbio» acá y allé es aquél que establece

la relación «ntr« «1 cielo y la tierra; 1« relación presenta

al caris da una oposició- ...Ue dos ámbitos que el poeta

¿•«•« contraponer. Una observación interesante se infiere de

todo alio y as que allá «e refiere, an esta punto, tanto al

paraíso terrenal cono al celestial lo que nos indica cuan

estechamente están unido».

El paraíso terrenal ez el l̂ ar del retiro y el retiro

as el requisito imprescindible para là contemplación y

elevación del alma a Dios. Ademas, el paraíso celestial

tiene una doble connotación: la una, s« refiere al lugar

habitado por la divinidad; la otra, al lugar interior del

ser humano, su alma. De ahí que la noción locativa y la

introspectiva estén intimamente unidas .

también presenta la connotación de »ayer lejanía,

de gran distancia. Esta distancia, da acuerdo con lo que

acabamos de mencionar , es de dos tipo*: una, distancia

física que se refiere al lugar del aislamiento; otra,

distancia espiritual que alude a la que tr ai» cieñe' al caolo

físico.

Las dos son distancias que hay que recorrer para ir del

yo exterior al interior. Vimos más arriba con» lldana hacia

uso de dos figuras mitológicas para crear una espléndida

imagen a través da i a cual expresar de forma efectiva esa

idea. Se trata de los ni tos de Orfeo y Euridice (P. LV)

3S2
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donde Orfeó, el pemsamítiit© 4*1 poeta» bu»c« « Euridice, 1«

voti» su tente« interior, «n lo« infiernos. Otra magnifie*

imagen p*rá «x?on«r esa distancia subjetiva «• la qu«

aaijmllab« 1« vid- m una carrvra equivócala y que «1 poeta

abandonaba par« caminar jornada de su patria veí dadora; 9«*

camino 1« llevaba « buscar «u interior lombre «1 cual una

vt» encontrado ib« « -»mbarcar en aquel Ja navecilla q\ie a

través del mai* d* Dio* 1* co.iduciria a las fabulosas Indias

d* est*.

Estas jjr.a«enes hablan de un poeta que abardoi.a las

conquistas exteriores para entregarse -i* lleno a otro tipo

de conquista, I« de sw propio cor;tir4«nte, la d« »u reino

interior.

otros casos y v«lct*es d« fesas formas »dverbiales ayjdan

a complétai y comprender el sentido i* la poesía de Aldaña.

Junto al valor locativo e introspectivo <yae ac«b«ws de

iheneionar, allá, »hora contrapuesto aquí -resunta un

sentido también locativo pero connotado Û9 una fuerte carga

moral. En el P XXXI, "Octavas scbre el bien de la vida

retiraba" encontramos que allá hace referencia al estado del

tirano, del inmoral (1955). (1456). 1195?!, (1958). Illa

denota la no participación que el pô ta tien« en es« estado

que »e corresponde plenamente ccn la visión d* la vida como

tráfago o mundanal üido. allá no designa un lugar

especifico ni concreto poro podemos sntreveer en su uso la

oposición entre el ámbito del yo-aquí del sabio y el ámbito

1S3
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dftl tú-«llá, tirano. Ald*n* emplea 1« forro* «114 para der •

•ntander lo distants qu« •* hall* d«l modo de proceder del

«varo*®.

Por oposición « «se amplao d« allá, la fox«* «qui tiene

un caréete: más absoluto o -ñas aproximado. A<jui equivale al

lugar del retiro, el beatus ill«, el lugar del estudio y de

1« contemplación. Allá, tiene una connotación más imprecisa,

d« vaguedad para indicar mejor, quiza, que la competencia,

1* oscuridad, la confusión, el engaAo que se encuentra en

todos los ámbitos de la vidad material.

En la poésie de AI daña encontramos también la forma

•qui con un valor o uso locativo absoluto y es cuando el

poeta lo emplea para referirse a los Países Bajos, a

Flandes, en los premanecio dux ante un largo tiempo de su

vida. Flandes, designado come aquí se» opone a Florencia,

paraiso terrenal, designado como allá (P. XXXV>. Aquí

referido a Flandes denota el sentido de infierno físico y

espiritual que tenia la vida para el poeta. En este aspecto,

allá-aqui, tienen valor locativo-absoluto.

El valor mcral de las formas allá / aquí del P. XXXI se

reitera en el P. XXXVIII, con un cambio de formas y de

»•ntido: «qui se transforma en acá. Allá sigue manteniendo

su sentido negati/o y se refiere, ahora, al ámbito áe la

corte, y acá, se carga de sentido positivo para designar el

campo de natalla. Allá equivale a la vida voluptuosa y

r«5,*ig***»



pl»c«nt«ra; acá. »« r«f ie. e « l« vida regida por la

austeridad y el ••orificio qu exige 1« milicia.

En conclusión: Cuand > »e trata d* contraponer lugares

fisicos, el paraiso, terrenal c divino, al infierno de la

vida, el poeta usa allá para paraiso por lo difícil que es

de alcanzar, para indicar que es lo qu« se encuentra a mayor

distancia; usa acá para referirse a la inmediatez de la vida

mundana y lo próxima que está para que el hombre pueda caer,

como en una trampa, en ella. Cuando se trata de oponer el

lugar espiritual, emplea acá p*ra referirse ¿1 hombre

exterior el que exist«, y allá parp referirse a aquél que ha

de ser rescatado, el interior. Cuando se trata de

contraponer conductas morales, usa allá para ^engnar el

mundo material en el que se encuentra perdido «1 codicioso,

y aqui para denotar el retiro, el lugar de aislamiento, de

reftigio en que desenvuelve su vida el sabio.

1S5
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CAPITULO II.

CLASIFICACIÓN DI LAS IMÁGENES -COMPARACIÓN ATENDIDIDO

M, VEHI'JÜLO.

Los ámbitos de los cuales Al daña extrae los términos

comparativos para establecer las imágenes poéticas pueden

ser reducidos principlamente a tres: la naturaleza,

concebida como el conjunto de las cosas, fenómenos y fuerzas

que componen el Universo; el hombre entendido en su sentido

amplio de ser racional ; y la sociedad en el sentido de

conjunto organizado de personas cuyas vidas vienen

presididas por unas instituciones que tienen en común.

La naturaleza constituye una de las

fundamentales en las que satisfacer la demanda ¿3 t armiños

comparativos para crear l?s imágenes En su papel de

suministradora, la naturaleza se "»i .ge como medio de

comunicación, es lenguaje í s ímbc ! ismo ) a través del cuel dar

a conocer, expresar If complejidad del alma humana, tratar

de diversos conceptos morales, sentimentales e incluso

intelectuales .

1.1. Los astros.

En la poesia de Al daña, aparece una serie importante de

imágenes en las <rje una realidad concreta, como pueda ser la

1S6



âal oblato amado, en «u doble versión divina y humana, queda

identificada, da forma casi automática con «1 astro sol. Da

este nodo, el término soi sa erige en nomenclatura, en

lenguaje técnico a través del cual expresar la esencia y la

función que esa realidad desarrolla.

El astro sol, como muchos otros elementos tomados de la

naturaleza para dar a entender una idea o expresar una

opinión sobre otra realidad, no es una fuente original en la

pœsia de Al daña. Resulta que Platón ya representaba la

existencia y extensión del Bien divino mediante el sol de lo

cual s« infiere que el poeta se inspira en una naturaleza

fi)trada por la tradición filosófica del platonismo

recogida más tarde por el neoplatonismo.

El sol es fuente de inspiració-, por sus propiedades.

Dichas propiedades codificadas a lo largo del.tiempo se le

hen ido atribuyendo de forma constante. En las imágenes de

Aldaña se pone de manifieste que el sol es signo, indicio ie

otro sol oculto a la vista de los ojos terrenales, de la

divinidad.

Los atributos del sol material sirven de punto de

referencia analógico para la descripción de los atributos de

la ainada terrenal y de ese otro sol sobrenatural.

Tradicionalmente, el sol es el astro de fijeza

inmutable, por eso se le toma como punto de comparación para

revelar lo permanente e invariable de las cosas y no sus

15?
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aspectos cambiantes, como puede ocurrir con la luna. Aldana

r«cog« eat« significado *n au poaaia cuando equipara al

destinatario del P. LXV, Benito Arias Montano, al personaje

mitológico de Apolo es cual a su ves era identificado de

forna automática con el sol (V. 1-6). A través de esa

identification pone de manifiesto las excelentes cualidades

espirituales e intelectuales que el poeta ve como inherentes

en el destinatario de la epistola; curiosamente, en el mismo

poema, su autor reconoce haber vivido bajo los influjos

negativos de 1« luna (w. 34-36). De este modo expresa el

devaneo que ha supuesto su existencia hasta el momento de

escribir la carta.

En las imágenes que recorren la primera parte de la

obra . la amada del poets es comparada de forma insistente

con el astro sol, (86», (1035, (431), (43%), (435), (442),

(443», (470), (Ik92), (1758). De cara al amant* desarrolla

la misma función que aquél. La amada -sol del poeta-, tiene

el peder de hacer desaparecer el error (86), la oscuridad

espiritual al tiempo que ilumina el alma iel amado (103).

Con su luz y calor alegra la existencia del poeta (132), y,

lo mismo que el sol, su presencia trae la luz, la claridad,

la vida, mientras su ausencia supone la oscuridad de la

noche y la muerte (435), (442), (443), (470), (1292).

El término sol también es elemento u« comparación para

indicar de qué modo, natural y permanente, se poseen los

amantes (191). Respecto a la misma naturaleza la amada es un

iss
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sol (ItS), y lo« niveles é* comparación v«n de 1«

iguala*'. (212» a I« superioridad á* «quell« (19? K

La 'iivinidau feine ¡vria, la Virgen, es comparada «l sol

siempre *n término superlativo (923), (1077), (1106),

(1136). Dios tamban •» comparado al astro sol; es el astro

rey de la sublime natura (613., (1069), (1189), U 539). La

divinidad mar ulina su naturaleza y su función son cano las

del sol; e1 sol es el centro indivisible del Universo (P.

XLIII, W. 635-638V Recordemos que en la distribución

planetaria ocupa el cuarto lugar, es decir, e a va situado tm

medio del resto de los planetas. Lo mismo ocurre con

Jesucristo el cual es considerado el medio de la divinidad

como el sol es el centro del sistema planetario (1090). £1

tol centro de los siete culos, corre por los doce signos

del Zodiaco; el sol da luz a las estrellas / a los planetas.

La misión de Jesucristo en la tierra es comparada a la

actividad que el sol desempeña en el universo: debe vencer

la oscuridad del pecado como el sol v-nce las tinieblas de

la noche.

En la fórmula sol centro indivisible viene expresada la

idea de coherencia y de unidad, carácter isticaj inherentes

del ente divino.

También el sol en su forma de irradiar la luz sirve de

término de comparación para expresar de qué modo el EjpírJtu

Santo comunica su sabiduría a los apósteles.

1S9
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Asimismo el «»tro «oí »irv» «1 poeta para exponer el

proceso de «lavación del alma « Dio«, terso cuenta, a* qu«

uno ha sido iluminado supon« una comunicación entre el

hombr« y la divinidad: la divinidad alumbra con su rayo el

alma de éste, al aismo tiempo que el alma se da por

enterada; al reconocer dicha iluminación se establece

simultáneamente la comunicación, el diálogo. La relación que

el aima y Dios mantendrán a partir de este momento viene

expresada por medio de otro atributo solar, el calor. La

idea de elevación a la altura divina mediante el calor del

sol, es decir del amor, es puesta de manifiesto a través de

una magnifica imagen :

Puede del sol pequfta fuerza ardiente
desde la tierra alzar grr.ves vapores
a la región del aire a¿lá eminente,

¿y tantos celestiales protectores,
para subir a Dios alma sencilla,
vernán a ejercitar fuerzas menores?.
(P. LJCV, w: 118-123)

La relación entre Dios y el alma queda exprerada

mediante la luz y el calor del sol. Una ulti.ta imagen es

aquélla en la que siendo comparado Dios al sol y siendo este

el autor del alma esta se convierte en otro sol-dios que,

como un espejo, lo refleja (1*88?, (12085, (1209), (1624).

El astro sol es utilizado con.o término de comparación

por el poeta para referirse a ciertos personajes mitológicos

como es el caso de Faetonte (389), y algunos contemporáneos
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« '.

cooto pued«n »«r «1 amigo tel po«t«, «1 Duqu« im S«*»« U79),

o •! «cn«rc« Felip« II (1513), (IS17).

Por 41 tino, el «stro «oi •• tomado por el poeta para

realizar algunos JIMIO« é» palate»« (209).

Ademas de con «1 sol, la amada es comparada con las

estrellas por ejercer de guía del (%7l). La caida de

Faetonte a la tierra envuelto en llamas es asemejada a la

calda de una estrella fugaz (378); la ascensión de

Jesucristo a los cielos (8671 y el alma (163%) en el

ejercicio de la contemplación, son estrellas que se elevan.

1.2. El fuego.

La pasión amorosa, sus padecimientos, la intensidad con

que ésta se manifiesta es expresada a través de la

naturaleza combustible del fuego. Los amantes se consumen de

amor (1), U), (5), (12), (520), (706), (779), (793),

(12S8), (1326), (17%9), (1767). Este apasionamiento en la

manifestación del amor se traslada también a las expresiones

de cariño paterno-filiales. Climene, madre de Faetonte, se

consume en amor por su hijo, y a la inversa (264), 1269),

(381).

La intensidad calórica del fuego es tomada como punto

de partida para expresar la ira y la cólera de algunos

personajes (286). Además del calor, el fuego ofrece otra
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propiedad del movimiento continuo d« SIM llama« con la <zu«

MI da * entender «l nerviosismo, la inquietud, la

impaciencia d« 1 estado de aniño. En est* aspecto sirve de

elemento analógico para exponer las cualidades y el

temperamento del caballo .animal tenido en eran estima por

lidana, por »u valor y su belleza (326), (333), (340).

La capacidad destructiva del fuego es punto de

refernecia para expresar el comportaniento y las

consecuencias que en el homnbre tienen algunas pasiones como

la codicia y sus semejantes (6SS).

En otras imágens. el poeta toma prestada del fuego su

naturaleza impositiva para evidenciar la fuerza con la que

el amor sensual se impone sobre todas las demás pasiones,

incluida la no menos intensa del odio ( 59P ) .

La tendencia que tiene el fuego a «levarse es una

propiedad de éste que al poeta le parece excelente para

expresar la ascensión del alma hacia Dios. La esencia

lumínica y calórica que se dan de forma indivisible en el

se presentan como términos de comparación perfectos para

expresar la intensidad, la fuerza, el grado de afectividad

con que el alma pretende unirse a Dios (962), (1200),

(1627).

Por último, el término fuego inspira también uno de

esos juegos de palabras qne tanto le gusta hacer a nuestro

poeta:
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Triat» pisase cantar te ti, Fa«tont«,
y hago un euro ejemplo im »i mismo,
«...í
Ta, por qu«r«r »ubir tanto •! deseo,
del cuarto ciclo a la primara madre
veniste « dar, y entre mil turbia» ondas
paraste al fia lleno de fuego ardiente;
yo, por querer subir el deseo tanto,
de la más altra cumbre de mi suerte
vine a parar, lleno de ardiente fuego....
(215)

1.3. El agua.

Son escasas la imágenes en las que el término

comparativo se toma prestado del campo ideológico acuático.

En la poesia de Aldaña tan sólo hemos contabilizado tres

unágames y todas ellas tienen como tema el concepte de

olvido,

1.4. Rl reino animal.

Este ámbito infunde un numero considerable <Í9 símiles y

metáforas proporcionado por los animales t«rrest«s.

marinos, insectos y reptiles. Los animales que Jtldaaa toma

prestados de esos diferentes campos par establecer las

imágenes le sirven para poner de relieve algunas de las

pasiones humanas. Empleados en este sentido, el poeta

coincide con la tradición al considerar que mientras el

hombre es un ser equivoco (enmascarado), el animal es

univoco, posee cualidades positivas o negativas constantes,

que permiten adjudicarlo a un modo esencial de manifestación

^"rT- , ' "- '
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cósmica. D« for»« muy generalizada puede decirese que lo«

animales, «n «u grado d« compleiidad y evolución liológic«,

dead« el insecto y el reptil «1 mamifero, exrv san la

jerarquia de lo« instintos.

En la poesia d-> Ildara en tina ocasión y no mencionado

directamente el término oveja. Más que el animal en si, el

poeta toma el concepto de rebaño a través del cual establece

una correspondencia analógica con las estrellas, siendo

Venus el pastor y aquéllas las ovejas (319), (1707).

El perro sirve de punto de apoŷ  para la creación d«

dos imágenes magnificas localizadas ambas el el iismo poc-ma,

«1 P. XXXIII. Ei. la primera 4e ellas encontramos Vu le ano

que sorprende a Venus en fraglante aduteno con Marte. Al

ser descubierto éste pretende escapar, sin embargo Vulcano

consigue retererlo acorralándolo como el perro lo hace con

el jabalí en «1 monte. Obsérvese como por a ti aves de estos

dos animales, además de crear una espléndida imagen visual,

el poeta está poniendo de manifiesto dos propvedader que

presentan esos personajes, la fidelidad de Vulcano y la de

la sensualidad desenfrenada de Marte (7ii).

En el mismo poema pero más adelante encontramos a

Júpiter que disfrazado de toro, pretendre raptar de Europa.

Para consen̂ r su propósito se muestra dócil y cariñoso,

tretas par« ganarse su confianza. La insistencia con que

sigue a Europa a todas partes con esa actitud mansa y noble
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evoca an la mente üel poeta la expresión él va tarai «lla

cual tras aej» pareo.

Puede sorprender encontrar an la poesía da Aldana la

presencia d« un animal tan insignificante como pueda ser un

ratón. El poeta lo trae a propósito de la opinión que ie

merece una determinada decisió de un amigo. En el P. L,

"Carta a Galanio", el poeta tras relatar eJ desengaño

amoroso sufrido por el amigo cuanta la intenció*» de éste de

retirarse del mundo y tomar los hábitos cosa que al poeta le

parece inconcebible, es entonces cuando para expresar lo

descabellado que le parece la intención -e Galanio, compara

ésta la acción imposible del xatón que pretende hacer entrar

en la madrigura u*i trozo de caso de mayor tamaño que el

agujero de ésta (1305).

El asno S garañón), es término comparativo para indicar

la virilidad masculina (484).

El término fiera, es empleado metafóricamente para

expresar la dasubrídez del carácter de algún personaje,

generalment«, la amada. También es utilizado por el poeta

para referirse a los animales del Zodiaco con los ^ue

Faetonte se tropieza «n su carrera mortal por el cielo. El

poeta lo» denomina celestes fieras (310).

En el rugido del león se inspira Aldana para expresar

en toda su intensidad el enfado que Hércules, vestido do
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mujer, provoc« «n Cátala, cuando aquel «l poner»« de PA« s«

tambaleasobre lo» chapines (?4§).

L« conducta acechante del tigre al descubrir la presa

•nte su vista» y los movimientos sigilosos que despliega

para no asuntarla, son términos de comparación que el poeta

emplea cuando trata de lo» conspiradores políticos y

religiosos del Imperio. Los enemigos actúan como el tigre, y

el Imperio adquiere la condición de la presa (l<»bO).

al carácter huraño y \ -lento del tigre se compara la

actitud desdeñosa de la amada (%62).

La indocilidad del t-.ro sugiere la conducta firme del

varón virtuoso que desecha la mentira y el engaño

simbolizados en la mujer vestida sofisticadamente 11176).

La piel manchada del armiño sugiere una imagen bastante

originalidad al compararse el a lira en pecado del hombre con

•l.j 1882)

De todos los ámbitos el de las aves es el más

significativo, n la poesia de Al:ana encontramos imágenes en

las que el término comparativo lo constituye la locución ave

en su sentido general o algún cipo de ave en pa.tur lar como

el águila, la paloma, el gallo, etc.

El término ave es empleado en sentido genérico y

metafórico en varias ocasiones, todas ellas muy

interesantes. En una de éstas, la elevación del alma en el

lié
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•J«reicio contemplativo •• comparad* con *1 vu«lo 4* un

pájaro (1206). I* analogia «»tabl«cida por •! poeta «n *»a

imagen viene de antiguo. Para los egipcios, por ejemplo, las

aves simbolizaban con gran frecuencia las almas humanas y «n

la tradicón, en general, aves y pájaros, como los ángeles,

son símbolos del pensamiento, de la imaginación y de

•spiritualidad. In este sentido cabria mencionar la imagen

•n la que la Virgen Maria es comparada a una paloma (958)

cuya pureza a las águilas espanta.

Junto al término genérico d« ave mencionado y a la

palor«* aparece también otro tipo de ave cuyo significado ya

no es tan espiritual ru elevado como los anteriores. Se

trata del gallo. El gallo, animal de vuelo bajo, aparece en

una solía ocasión para señalar la altivez y arrogancia con

que los países sometidos al Imperio se manifiestan en contra

de él (14%). Para el poeta esa actitud son pasiones

negativas y terrenas que vienen simbolizadas en el ave

elegida demostrando el poeta conocer la tradición analógica

en la cual ¿as aves d« vuelo bajo representan las pasiones

terrenas.

Por último mencionaremos tres xrregenes nada mas

establecidas a partir de una semejanza con algún aspecto del

ámbito de las aves. En primar lugar, tenemos que en un

momento de reflexión sotr e la propia vida compara el tiempo

perdido, desaprovechado en divagacionej y banalidades con el

vuelo majestuoso y circular del halcón. Los amplios circuios
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que «1 «ve describe en su vuelo sirven al poet* para

expresar el despropósito que ha sido su vida (1163).

En otro lugar, el ave que cae prisionera en la red del

cazador sirve al poeta para dar a entender la frustración

que ce experimenta por el abandono involuntario do un ser

querido (814). Finalment«, en una ocasión, el poeta crea una

metáfora que sorprende por su modernidad: plumas de loa

vientos, (10471.

Los reptiles constituyen una fuente inspiradora para

expresar algunas conductas humanas. La ira se asocia a la

víbora (263); la indiferencia y la frialdad sentimental, a

la serpiente "*63¡.

Los insectos, como los reptiles, sugieren pocas

imágenes pero interesantes. La carcoma que aparece tan sólo

en dos ocasiones ofrece su cualidad de destructora

parsimoniosa al poeta para que éste pueda opir >- sobre los

efectos negativos que el amor puede tener en la edad joven

(222). También toma este insecto como punto de partida

comparativo para indicar el carácter demoledor del paso del

tiempo (605).

Un insecto como el mosquito infunde nás <iue una imagen,

una expresión muy popular al ser relacionado con la poca

capacidad retentiva que en algunas ocasiones mostramos los

hombres «482). La abe:a, al igual que el mosquito también

aparece una sela vez para proporcionar al poeta una imagen

•- -fu « *^f : fjc.
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sensual y »ug«*tiva al comparar«« la «laboracion de la miel

con la transformación dulce «fue en la boca ato la anada sufre

todo aquello que la rota (1713).

Los animales marinos también se dun cita en la poesia

de Aldaña pero muy escasamente. El dos ocasiones aparece el

pe* a propósito de la contemplación mística (1515), (1625),

y en una sola la esponja. "unto cor el a§ua, la esponja

inspira una de la* imageries más elogiadas de la poesia de

Aldana (Cfr. P. XVIII). Con ella el poeta expresa el grado

de unión perfectaque que alcanzan las almas en su relación

afectiva (%59).

Las arpias, figuras mitológicas, aparecen en una

ocasión. Con ellas sen asociados los enemigos de España

(1501).

Perteneciente» no ya al ámbito del reino animal, pero

relacionado directamente -ron él, aparece el término nido

empleado por el poeta en un sentido metafórico doble:

positivo, para indicar el paraje del retiro en el que se ha

de poner en práctica el proceso de la contemplación(156?),

(1569), (1668) y negativo, para señalar las naciones

conspiradoras contra el Imperio y aquellos lugares que como

la corte, según la opinion del poeta son generadores de

maldad (1471).

I.S. El reino vegetal.



Si término que «parec« cor, más fr«cu«nci* *« «1 d« flor

con un »«n t ido g«n«r«lm«nt« teórico, flor inspira la mayoría

d« metáforas en las que se pretend« expresar la id«« de

juventud o principio CM also C2IS), (38%); la extrema pureza

inigualable d* la Virgen (1105). (11321. En una ocasión

aparece el término clavel «1 cual se asocia la pasión

amorosa en el hombre joven (506); y también en una ocasión

aparece el término azucena, ref#ndo a la mujer joven y

bella •,50'»).

II árbol joven inspira imágenes relacionadas con el

concepto de juventud o principio de algún« cosa (37), (676^,

(14761; el árbol arraigado finwenwnte en el suelo, sugiere

imágenes a través de las cuales el povt-% establece algunas

características interesantes de la divinidad (981) y del

monarca o gobernante v 1461).

La vid aparece en do? símiles, uno de «líos relacionado

con el jazmín (%S6), (§07».

Planta, en sentido genérico «s punto de referencia

metafórico para expresar relaciones d* parentesco junta con

el término tronco y árbol (301).

1.6. Los accidentes geográficos.

Los diferentes elementos atmosféricos constituyen una

fuente de inspiración importante para crear algunas
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imágenes, f un-iamen talmente nvtaf ôjcic«» » <p* expresan

cu»lid*ú*s físicas y •»piritu·l·· (10).

El término espuma aparece «ti dos ocasiones aludiendo a

las crines del caballo <237), í 7g* K

El max, fu . nwasid»d, inspira varias metáforas en las

que se trata de la nat-iraleza divina í 1584), (1589), S1S95).

(1598), (1625).

El arroyo aparece tan sólo en dos ocasiones pero

infunde dos metáforas in te re sant e j , Er« una de ellas está

empleado en sentido hiperbólico al ser teraifto analógico con

•1 q\ie s« expresa el llanto (1796Ï; en la otra, da lugar a

una metáfora original y expresiva al asocias e» p«~eta las

arterias y venas del cuerpo humano al cr.uce y caudal de

arroyos o ríos (1237).

La fuente aparece en cinco ocasiones y en todas ellas

se ha producido un desplazamiento semántico al ser

trascendental izado el término. La fuente inspira aquellas

metáforas en las que el poeta necesita dar a entender el

origen de realidades extraordinarias como la belleza, la

bondad, realidades que emanan de la divinidad.

La montaña, su cumbre, y otros accidentes geográficos

como el cerro, «1 valle, la caverna, el llano y el desierto

son referentes analógicos para crear metáforas vivas. Cumbre

aparece en expresiones metafóricas ligadas a cielo (1010),

(1538). En otro lugar (P. D la analogia con cumbre sugiere,

f^ytfWffí^^-Sfiyf^ ~_̂ **t i*7it~ry*"C"
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infund« ctra metáfora. La asociación de la actitud

•«tramadamente desdeñosa d« la amada con »1 mar embravecido,

con sua olas levantadas, origina, a partir de la altura de

éstas y de sus crestas blancas, su analogía con las cumbres

armenias cubiertas de nieve perpetua (13i9). Dos elementos

geográficos, oleaje y cumbre originan una imagen visual

doble de gran fuerza estética en la que se reitera, no sin

cierto énfasis, la desconsideración de la dama para con el

poeta.

Caverna y valle sugieren dos imágenes convencionales.

La primera aparece asociada metafóricamente al cuerpo humano

desde Platón (157$); la segunda, es de clara inspiración

bíblica: valle de lágrimas (933).

El término llano se emplea metafóricamente en dos

ocasiones; la primera se refiere al mar (/77) y la segunda,

al cielo (1042>. Co.ro es evidente, de llano se extraen sus

cualidades mas comunes, las que se refieren a su superficie

uniforme, sin elevaciones ni profundidades, poro que para el

caso de cielo adquieren connotaciones espirituales tales

como las de afable, natural y sencillo.

Cerro . "-¿jira tan sólo uria metáfora de gran

ingeniosidad. En ella re compara a Júpiter disfrazado de

toro a un cerro debido a su tamaño: Europa pone un lazo al

no domado cerro (769).
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i.?. Lo« fanóneno« Mttorológioos.

El elemento *ti»o»férico qu« apareo* con mayor

frecuencia •• *1 rayo. 3» encuentra en metáforas que

expresan cualidad«* humanas que tienen que ver con el poder

de la amada sobre «1 ¿mante (52) y con la rapidez f*n la

ejecución de algún acto (32?), (723), (1512). Aparece en un

símil en el que la violencia de su ejecución sirve de

término comparativo para la manifestación de la cólera (791)

o alguna otra pasión negativa come la lujuria (1658).

La tempestad es un concepto intimamente ligado a la

noción d» vida pública o social 1642), 11191) y a la

conducta »luwana (130). (1137). (1406).

La nieve aparece en cuatro ocasiones r*?inéndos« tres

de ellas a la cualidad física ¿e la blancura de la riel de

al amada 155), (88), (107«), y una, que resalta la actitud

indiferente y distante de 1« amaría ( 55 ).

El trueno inspira tres imágenes, dos metáforas y un

símil. Viene empleado metafóricamente para expresar «1

impacto, la sorpresa que el recuerdo produce en la mente

humana í 820).

También se emplea para crear una metáfora en la que la

vanagloria se le asemeja (1652). La tercera ocasión ofrece

una comparación en el sentido literal y se asimila la

conducta arisca de la añada con el estruendo que produce el

trueno (1321).

»„•«



aléela sugiere te« »teil«« (lli), U41); «l viento

también h*c« »cto a« presencia en te« lugares te la poesía

te Altera, «mpl«»ndo metafóricamente «1 sonido que

dettarrolla cuando •• produce í 748), (1656).

La nieve, el diluvio y el granizo aparecen en dos

ocasiones los dos términos primeros y en una sola, el

últiíao. Nube es empleado Metafóricamente para expresar

conductas cono la soberbia (812) y la envidia (1654). En

este sentido está utilizado también el término granizo

11655). Diluvio está tomado como término comparativo para

expresar el sentimiento en toda desolación (81?) y

apuestamente, para manifestar ei sentirse lleno de alg: tan

positivo para el poeta como el amor de Dios (81"M, (1617).

1.8. Los elementos geológicos.

El coral inspira una serie de metáforas que hacen

referencia e los labios de la dama (90),y al beso 1597); lo

mismo ocurre en el marfil, (91), (162), »508^, (768), (893),

y el mármol (383), (427), 1710), (897), (1771).

En una sola ocasión aparece el lodo en sentido

metafórico para indicar la situación de inferioridad que «1

hombre debe sufrir en la tierra (965 K También en una

ocasión aparece la roca 11582) y el abono (1/70).

17%
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i. 9. Lo« «IwMntos »inerológicos .

11 diamante que, sólo aparece en una ocasión, inspira

una metáfora convencional en la que se hace alusión al«

indiferencia de la amada hacia el poetó (56). El rubí,

término alternativo de coral, se encuentra en una metáfora

que de forma inusual no se refiere a los labios o la boca de

la dama sino a sus mejillas. En este caso se trata de la

dama divina, María (1078).

El oro, aplicado siempre al cabello, tien* su sentido

metafórico habitual: (89), (160), (210), 1509), (77*).

(896), (1172), (l*82ï. 11735), (1762). (1) El cristal

aparece en las metáforas que ponderan el cuello d« la amada

f92), o señalan la transparencia d« un rio f 241), del cielo

(717), f921), (15375, de las lágrimas (12*2>. (1738), y del

mar 11740).

El alabastro aparece en una metáfora junto a manos

(1396); y el acero aparece en otra a propósito de la

impiedad del genero humano (1787 ).

1.10. Los ciclos temporales.

La primavera infunde metáforas que tratan de la «tapa

joven de la vida 11633, (501), (15*1). La aurora aparece

junto al concepto de juventud, también, (314) y junto a la

amada (1724); la noche es término comparativo de la muerte



OIS) y ato 1« turbación èml ánimo (fiïH «1 invierno inspira

imág«n«« que trat*n d« 1« car«nci« o *u««ncia d* amor (70SI

y te 1« v«jei (1542 ). Los cielo« vital*» sirven pur«

describir los movimiento» crecientes y decrecientes de i*

í 1051). (1052 K

.ï.
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2.1. Personificación«»

11 igual que ocurría con ia naturaleza, el dominio del

hombre en f1 vjrpui» metafórico d« la *. .esia d« Al daña es

ronsiderable. 1 s«to hay que añadir 1» presencia de gran

número de personificaciones (ufr. Tipología) que atribuyen a

una cosa inanimada o una idea abstracta los sentimientos.

las acciones, el lenguaje de las personas.

Las ideas o conceptos que son personificados se

refieren a la conducta, actividades y costumbres del hombre.

El destino es uno de los concepto» que atrae con fsayor

frecuencia imágenes vivas y enfáticas. La mayoría 4« las

veces es presentado bajo una óptiva negativa Atemorizando al

hombre <3Q), vigilándole sin tregua 1121), como un ser

cruel, siniestro (1931, miserable (%%%» y ejecutor

ineludible «is infinitas desgracias (673). Cuando menos,

siempre es descortés (120), esquivo y tirano íltll). El

destino es un ser vengador que actúa puntualmente (?38).

La fortuna hiere al hombre sin compasión (172), envidia

su bienestar, y entre otros es fiel perseguidora de ios

amantes cuando éstos se corresponden (113). La suerte nunca

•e ofrece con generosidad sino que, celosa administradora de

sus bien»» los entrega parcamente. Es un ser afanoso qva

.
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intenta por todos lo« medios apoderarse de lo« bienes

•ateríale« y espirituales del honte« (461).

La nuerte ejecuta »u misión de f orna implac. ,^ ~ (**;

í674), (1711), (17è7), (580), e incluso como un «r*v f

ocasiones, disparo con furia sobre el poeta (8861 ¥~

grado inferior el desconsuelo daña al amado desdeñado :au

o ñas que un cruel adversario (135).

Las diferentes conductas que se le atribuyen al amor

ponen de manifiesto qu« el tena recíb« un d^ble trat-aniento

derivado de una doble concepción. Por una parte, esté el

amor favorable solidario con «1 poeta al cual ayuda siempre

que aquél deje 1« osadía y la impertinencia a un lado (201).

En otras ocasiones su actitud complaciente no e« del todo

satisfactoria. El amor puede conseguir juntar, fundir las

almas de los amantes pero nc puede hacer desaparecer la

frontera material, física, de sus cuerpos en dicha unión,

causando una honda tristeza en aquéllas U57); en otro

lugar, el amor, con extremo cuidado, es «1 encargado d«

traaar la complicada tela de la contemplación para que el

alma pueda elevarse y alcanzar la comunicación con la

divinidad '1596). De otra part«, aparee« un amor revestido

de las más negativas cualidades 'itnianas, se trata del amor

que por su conducta infiel y adultera merece ser tachado de

embustero (1277). espíritu gitano (1278) y terrible sofista

(1280); sin embargo, cuando se trata del amor correspondido.
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este *d<juier*s una gran fortaleza y autoridad que I* lleve «

forzar. « vencer, incluso, m Im tan temida fortuna (le?).

La personificación d* un concepto intelectual cono «s

•1 d« la imaginación representa uno de los casos más

significativos d« este intenes que el poeta manifiesta a lo

largo de su obra por hacernos ver las ideas con la mente, a

través de la fantasia. Haciendo uso de ésta nos representa

la actividad imaginativa como un individuo que a su vez

anojrwi a todos aquellos elemento« con los <|ue tiene una

relación direct* (823), 1825), (829). (8*0). I modo de

ejewplc, la memoria *s presentada come la tesorera de los

recuerdos que son guardados celosamente en su cas« t§30s.

El alma siempre aparece como un ser prisionero que

lucha por liberarse intentando romper sus cadenas y las

puertas del infierno de la prisión que es el cu«rpo f 862 K

Cuando ha conseguido su liberación y ha alcanzado la

divinidad bebe en sus »̂echos la infusión de la gracia

«1621!.

Con» ya heaos indicado la imaginación y la v«rdad son

presentadas bajo la figura de una mujer que aparece desnuda

(604) o despreciando el lujo y la sofisticación, símbolos

evidentes, según el poeta, de la mentira, la antagonista

(1168) que en muchas ocasiones la suplanta. El poeta asimila

la verdad a una nujer que permanece amordazada y atada pero

que cuando consigue deshacerse de sus ligaduras es imposible

silenciar.
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II r«Bfo inherente de impaciencia qua encierra en si

mismo «1 deseo, se compara a la acetan de caminar muy

deprisa (lOèè).

Otros conceptos personificados son: la voluntad (829)

que busca con ansiedad y amor la imagen del amigo; la

memoria que al hacer presente las desiealtad«§ de la ¿uñad«

se sonroja (1327); la risa y la pxeda . que en un momento

determinado dominan inesperadamente al poeta (1298); la

virtud, co*npaftera del varón recto, qu« jamás reposa ílSOSJ;

la esperanza que en ocasionas se manifiesta lisonjera

115611.

2,2. El cuerpo humano.

El ojo «s la part« del cuerpo humano que con mas

frecuencia se presta a la analogía. La divinidad -mitológica

o cristiana- es el ojo d« la natiralcza invisible al hombre

(S35). El cjo es término metafor co del sol que venws (53 t i ,

1909), (1103). 111591. «11871, (I51fc). Las estrellas son los

ojos del cielo (1739). £1 ojo sorprendido por el sueño

inspira un esplendido símil -i través del cual expresar el

modo en el que tiens lugar la unión del alma con Dios

(16291. El término espalda aparece en sentido metafórico en

una sola ocasión. El suelo en el que Marte y Venus están

gozando del amor es asemejado a espalda fresca de rosa y

jazatiii (732).
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humano*

.* <|»i* »n la poeeía d« AI dar. 9 A«

rel*« iv 4un c v. u </.*.* ta ¥ tienen se -i t i do figurado, Los

verbos vnr, r.irar y v.»s d^nvTio? «^ »pli-an * nwnudo a

El acntidu 'ir <á vi^ta *stá

para **ipiesai un «stado fís'<*^

I22í, un peligro - 2 8 » , «I acont«fO*»r de "• a muerte O'", o la

proxi»ijf»i'iid d« tst» 1330', Er. todr- caŝ s se ampie«

inecs^* ic -«.- ii»«-« t s «1 /*rbo ver que tanfci^n aparee« en otros

lu§ar% para »xpres ad'*̂ r -_-nieRto d« los fenómenos qa«

SRarcan ti ci •' ^ t , COP"- si amanecer '''I?) y las

estaciones 4*i añ»; , ^ Sijnple.«i*inte a* h«cño i« si re-iers*

Otros empleos »taforiccs del '»*«rbo ver aluden

directamente al intelecto, a It zmagir.aciar y a 1 - » fantasía.

Un ejewplo clarísmc lo proporciona e' F, XXVI r I, "Octavas

sobre «1 juicio £ina.!>. Er, *ste po*?r%i. cuyo /al;r

ftmdan»r»tai res id« en las caradrristicas plásticas e

imaginat A va* de «pie hace gai 4 *»1 r»«^*a el sentido de la

vista remite a lo onírico, ai ensueño a la - lus ion y a la

fantasía.

El sentido de la vista también tiene u- sir *^ - -

metafórico en expresiones crie tratan del ;^r4c* snar t«-., j de

la «efiíorís, del acto de recordar algo. Remite- »•-*- , "ti

&



MtivlAwl inl·l Actual. V«r equivale « r»cord*r. « h«cer

pr«««nt« «n 1« minori« un r«cu«rao icfr. P. t, vv. 9-60). En

los po«M* XXXV, L. *n lo« qu« «l po«ta trat«, « través d*

la unéi£in«ción y d«l r«cu«rdo d« »u herm*no Costn« y d« un

»upu«sto amigo liamauc ^«lanio, ml proc«so úm rememorar v«

acompafiado d* un« llamada d« atencioi. 9 1 intelecto para qua

•1 entendimiento compare y comprenda. Con est« fui »on

.ntroducidos dos símiles que configuran dos escenas

amplificativas: el poeta asocia el recuerdo súbito de

alguien con el amanecer y todo lo que éste con «u luz

descubre» y con el asalto nc, -turno a un compamento militar.

En el P. LJCV, "Carta par» Ar xas Montano", el poeta

eĵ lea el verbo ver para describir usa activid&d espiritual

de tipo místico como »» 1« contemplación divina. El po«ta

trata de la ocupación del alma qtie consist« en p*n»*r «n

Dios y considerar los misterios de la ascensión /de la

unión (1598). 115991, < l o 0 5 » , (1606). 11631-, '1632),

C 1640), I1642i. (1653), (165%).

Los términos qu« »e relacionan con el tacto son

varios. El término blando aparee« en carias imágenes junto a

lo» concepto» at'tractos de suerte '74), fuerza (467),

voluntad (481). discurso 1634). cielo (716); el empleo

figurado de tierno «paree« Junto a suerte (7%). también,

dolor (516), discurso 1434); el adjetivo duro infunde

algunos similes junto a conceptos como suerte (139), de

nuevo, adversaria (141), destino (238). pecho, alma (4SI),

112
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humor '«fu»/ lágrimas ï U?3f ): «1 *<3jt»txvo áspero aparece

a tortura (172), vista (2bl) y dañino C S705.

Re»peeto a lot tentones qw »e relacionan con el oído,

«¿lo hemos encontrado un caso en el que aparece en sentido

figurado, propiamente di che . El oído está ampliamente

utilizado *n i a poesía c 3 Al daña, aunque no en un sentido

tan fxgur&ct. y metafórico como el de comparar el alna humana

con el oído d« tal modo que a través de él, y como único

medio, podamos es juchar, y conocer, la música divina:

Y, como si no hubiera acá nacido
estarme allá, cual Eco, replicando
al dulc« son de Dios, del alma oído (1648).

Los términos que se relacionan con el olfato en la

poesía de Al daña son relativamente abundantes pero en pleno

sentido metafórico no hemos encontrado ninguna.

Por último por lo que se rafíere al sentido del gusto

hemos observado que en torno al término dulce aparecen una

serie d* conceptos abstractos como el tiempo, los meses

(79), el aire (622), la soledad (683), el desatino (705). la

atención (ill), el acogimiento (300), la vista (466), el

privilegio (61%), el discurso (é34). Dulce también aparece

acompañando a realidades concretas: la amada (10?), Faetonte

(207), Climene (265); las lágrimas (454), el amigo (1154),

(1245).
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Junto al término amargo se relacionan las siguientes

realidades: el mar C2S%), lavierte (1284), el dolor (123),

la suerte (396), el llanto (453).

Finalmente los términos sabroso y crudo aparecen en

unas cuantas imágenes que tienen por tenaa a la amada i 170),

la amistad (841), el cielo (1313). el aire U23) y el

suspiro (718) respectivamente.

2.4. La comida.

El ámbito de la cernida es escasamente frecuentado por

el poeta. De él toma en sentido figurado los siguientes

términos: manjar, para referirse a la codicia» a los bien*»

materiales que alimentan el ansia del avaricioso (P. XXXI,

136); infusión, para referirse a la gracia divina que recibe

el hombre (1623); salsa, expresa la confusión intelectual

(488); salmorejo, el escozor erótico, (491); licor alude a

la sangre que corre por arterias y venas del cuerpo humano

(1485) y a la divinidad S1604).

2.5. El vestido.

Contrariamente a lo que sucedía con el anterior, este

es un ámbito bastante frecuentado por el poeta y en el que

se inspira para crear muchas de sus imágenes.

IÍ4
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El término velo •» *1 que se rtpite «n mas ocasione«.

11 poeta lo emplea en »entido metafórico siempre que tiene

que referirse al cuerpo humano, y podría decirse que casi

eon exclusividad. Es el término perfecto para expresar la

concepción platónica que Aldaña tiene de la relación entre

el cuerpo y el alma. Esta se encuentra cubierta, muy a su

pesar, y temporalmente, mientras desarrolla su existencia

terrenal, por la materia del cuerpo: í256), (4605, (51?),

(5?9), (619), (?56), (872), (914), (927), (1102), (1201),

(1362), (1293), (1470). (153%), (1545). C1730), (1748). El

término velo aparece a lo largo de la poesia de Aldana.

En dos ocasiones, velo tiene un sentido metafórico

diferente al anterior: cuando se alude a las nubes (850) y

en su ocultador de la luz; cuando se refiere a la noche, a

su obscuridad (1793). En otro lugar aparece configurando una

metáfora, junto al verbo vestir. En es-ca ocasión se trata

también de vestir el velo del cuerpo humano <P. VIII, v.

253-254).

Otros términos son tomados en sentido metafórico para

expresar el ocultamineto del alma por •»! cuerpo. Junto a

velo aparecen manto y vestidura: (578), (576); el termine

manto también es referente metafórico del cielo y de la

noche (531), (899), (1726).

Además del ámbito del vestido, el poeta extrae también

sus analogías de la materia prima y de la actividad laboral

que con él se relacionan. Asi, estambre aparece en varías

iS5
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metáforas haciendo alusión m Im fragilidad é« la vida (62),

(385), (600), y a la d«l caballo dal hombre (495); hilo

expresa figuradamente también la fragilidad d« la existencia

humana y su continuidad fácil de interrumpir (140), (1712);

hilo e» empleado asimismo como término analójico para hacer

referencia al tena de la conversación (249) y para expresar

el momento en el que ésta es interrumpida (154). Heb a

aparece en expresiones metafóricas, casi exclusivamente,

cuando se trata del cabello (393), (493), (1729). Tela es

fuente dv inspiración pars el tema de la vida social (631),

y el verbo tejer infunda las imágenes en las que se expone

el proceso de la creación del poema S 691, I9'*l), (1596). Lo

mismo ocurre con la acción espiritual y mística de la

contemplación. Al referirse a los requisitos que son

necesarios para emprenderla, Miaña habla de tejer una rica

tela (1630).

El verbc tejer alcanza también a la institución

familiar y es referente metafórico para expresar cuan

estrechamente ligados están entre si sus miembros í 483).

Aldaña también se inspira para establecer las

comparaciones en algunos objetos que funcionan como adorno

en el veetuario del hombre. EJ término genérico joya es

empleado en sentido figurado a propósito del dios mitológico

Apolo del cual se dice que es rico engaste del cielo (204).

Aljófar sugiere las imágenes que tienen que ver con las
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o «l ll«nto (449), y las perla« sirven a« punto d«

•poyo generalmente al término agua (736). {737).

En sentido general s* i «plea también adorno en una

ocasión, y hac* referencia a la inspiración recibida de

Dios. Dicha inspiración es vista por el poeta como un adorno

exquisito en un vestido maravilloso (940). El término piel,

concretamente, la piel de armiño aparece una sola vez (882)

y lo mismo ocurre con el término prenda, en sent̂ 3 genérico

refiriéndose al alma del hombre (985).

2.6. La vivienda.

El término cuna que aparece tan sólo en una ocasión

inspira también una sola imagen (76); vaso inspira dos, una

se refiere al infierno e indica la cantidad de sufrimiento

que ese lugar contiene (584); también es aplicado al mar de

Dios (P. LXV, v. 85). El término viga aparece en dos

ocasiones (1214), (1465). Lo mismo ocurre con columna y

techo, punto de apoyo para referirse al cuello de la amada

(93).

El término casa sugiere la imagen da la Iglesia como

institución (1388) y también es utilizado por el poeta para

referirse al ciel? (1533), C1509). Edificio es usado para

hacer referencia al hombre, a su cuerpo C1096î, y el término

vivienda inspira la imagen del planeta tierra como lugar

habitable (199). Las islas de Malta y Corfu son las dos



ist

vigas »oto« las que »• «púntala «1 MITO d« 1 Imperio

El término »Hxirgu» impulsa 1« i/nai«n 4* aqvél qy« alcanza

un final feliz y seguro para «u via« 179); también hace

referencia al cielo (276), (1213) y al mar OS«) como

lugares habitados por seres particulares, una sola ves

«parece el término fragua inspirando un magnifico símil con

•1 que s« expresa la actividad respiratoria, concretamente,

la espiración ( 1249).

*
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3.1. Las instituciones.

El ámbito religioso como institución social no es un«

fuente de inspiración demasiado frecuentada por «1 poeta.

Los términos que se agrupan bajo él se refieren casi con

exclusividad a la religión cristiana. Tan sólo en dos

ocasiones apart?can c*os términos ajenos a ell«: levitica

(1720) y sacerdotisa (1725). Milagro aparece er. sentido

figurado una sola vez (9) y lo mismo ocurre con reliquia

(387), infierno (702) y convento (837). Sagrario, recamara y

relicario son referentes metafóricos que describen la

naturaleza acogedora de la Virgen f 952), (953), (959).

Oratorio / cielo aparecen una sola vez empleados en

sentido figurado (1081 ).

Personajes como el nuncio Í1033), 11053 í , «1 novicio

(1210), el ser&fin (1134). el ángel (1218), el peregrino

(177), (1526), (176) y otros biblicos como Elias (1067),

Raquel e Isaac (1634) o Juan Bautista (1067) abren camino a

una serie de imágenes enmarcadas temáticamente «n el mismo

ámbito.

La familia y las costumbres no son campos ideológicos

muy frecuentados por el poeta. El término familia tomado en

sentido figurado general sugiere una metáfora en la míe se

expresan los efectos, los diversos efectos, que el amor y la

pasión amorosa, tien« sobre el hombre (1297). En sentido
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»•tafórico aparecen también 1in«j« par« hacer referencia A

lo« habitant«* del c .velo (100?) y « lo« um 1« tierra (1091).

IM voz teman® «parece «n un« metáfora junto al sustantivo

lima (120). II concepto matrimonio alare «1 campo « varias

metáforas referidas todas ellas « 1« divinidad femenina

(1074), y a la Iglesia, la cual es nombrada como esposa de

Jesucristo (10?%) y por tanto nuera de Dios (1375), (1387);

a veces tamo i en e» Id querida tie Dios (1481), (1396) y

otras, su doncella í l 4 9 2 > .

El término <nadr« aparee? en una ocasión bajo la form?

de metáfora naciendo referencia a la nación italiana como

lugar en el que, desde la Antigüedad, conspiraciones y

traiciones estaban al orden del día f 145* i .

El léxico que se toma prestado de marco de las

costumbres y que dan lugar a expresiones metafóricas son las

que siguen: juego («.69», lucha (en sentido deportivo)

(1279); el termino titere se usa en una sola ocasión janto

al concepto de idea. Las ideas descabelladas o absurdas le

parecen al poeta títeres de la imaginación (1301). otros

términos pertenencientes a este campo y que proporcionan

algunos similes son: alcahuete (?lb) y galán (751>, (1114 K

En ¿a poesía de Aldaña son utilizados metafóricamente

una serie de términos que podrían ser agrupados bajo la

nombre de nación. Patria aparece en metàfores que tienen por

tema el cielo (945), (1582), (1564). El espacio celestial

está estructurado analógicamente como la tierra: presenta

IfO



las mi «mas institución»» politic«« y social*«. D» este nodo

vienen empleados en sentido figurado los siguientes

términos: rey (1043), monarca (997), (1197), (17*6), para

referirse a Dios; trono (1012) alud« a cielo, asi como

palacio y corte ( 1080 ) . El término reina remit« m la

divinidad de Maria (3133), lo mismo que el de princesa

(1104).

Finalmente, siervo sugiere un s im il de gran

expresividad para comunicar la experiencia d« la frustración

(815).

Del marco jurídico el poeta toma prestados términos

como cárcel que se encuentra en metáforas que aluden siempre

a la misma idea: el cuerpo humano es la cárcel del alma

(1526), (1607). El concepto destierro asociado al d« alma

sugiere la noción de vida temporal del hombre (1181),

(1009). La voz prisión bajo la f orr, i de metáfora surge en

una ocasión refiriéndose al infierno termino (5151 empleado

a su vez metafóricamente para aludir a la vida.

La idea prisioneros da lugar a una magnífica imagen

para expresar la detención instantánea que alcanza al pulso

humano cuando éste es sorprendido por una emoción fuerte

El término jaez, la idea de administrar justicia,

aparece en una ocasión relacionado con la vida del hombre

(1527); y la voz ley, su sentido de inquebrantabilidad e
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inf legibilidad, puri» * proposito da 1« obediencia mutua que

»* deben lo« amantes «»5).

Sorprende qui siendo 1« milicia el único oficio que oí

poeta desempeñó en su vida, ésta no sea una fuente de

inspiración más frecuentada.

Términos pertenecientes a este ámbito y empleados en

sentido metafórico son los siguientes: enemigo, en género

femenino relacionado con la dama ¡46); lucha y guerra, para

expresar la relación amorosa (%S5J, (1776); prisionero, en

cárcel o en galera para describir la situación de le

humanidad en su existencia terrena antes de la llegada del

Mesías (976), (977); atalaya para sugerir la misión de

centinela que el pulso realiza en el cuerpo humano (1243);

escuadrón (1248) y ejército en armas (1253) para indicar las

partes fisiológicas que se alteran como consecuencia de una

fuert» emoción; alcázar para referirse al cielo (1593).

Del ámbito de la propiedad «1 poeta toma algunos

términos que emplea en sentido figurado. Asi ocurre con la

palabra misma de propiedad utilizado metafóricamente siempre

que se ha de hablar de* poder que tiene la amada para anular

la voluntad del amante (48), (59), (108), (1734). La voz

tesoro, aparece en metáforas que tienen como tema a la

memoria (1293, a la amada (1?28), 11734», (1766); tesoro, en

sentido metafórico también está relacionado con la Iglesia

como institución 1148%); asimismo con las potencial del alma
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(1636); lo« »tributo» físicos d« la muj«r soi* «rígidos «n

tesoro (1336) oiel «w» *1 amante s« sient« único propietario.

3.2. Los oficios.

Los términos qu« pertenecen al campo manual de trabajo

y que aparecen empleados en sentido figurado son los

siguientes:

Navio: para referirse al amor correspondido (119), v a

las divagaciones sobre el tema (1165); nave es introducido

para nombrar el trayecto que sigue «1 carro de Faetónte

(386), y para aludir al mismo personaje mitológico (337), lo

mismo que para señalar a Saturno «n su órbita !1027< / al

ángel Gabriel en su descenso a la tierra (1C30), (10341; a

la Iglesia la denomina en una ocasión el poeta pequeña nave

indefensa frente al hereje (1%07); con la voz navecilla

identifica al alma (159%); el verbo navegar es empleado

metafóricamente para mencionar el desarrollo de la vida

humnana (1175).

El término ruerto sugiere la imagen buen puerto que

expresa el estado de seguridad espiritual que experitwinta el

que se ha alejado de la pasión a*norosa (704), (948), (1138).

Otros términos como obrero designan la capacidad

creadora de Dios (533), (543), (1299), (1504). Mesonera se

relaciona con la actividad de la memoria (839) de guardar

los recuerdos.



3.3. La agricultura.

Le j término» d* ««t* ámbito qu« inspiran al poeta

alguna« metáforas son lot qu« a continuación mencionamoa. En

primer lugar cab« señalar una serie breve de verbos: arar

(290), podar (17%7) y ssmbrar. Junto a ellos aparecen otros

elementos como «1 terreno laborable que sugiere una imagen

sorpr«ndentd sobre el cuerpo humano (1239); is míese anima

una metáfora áentro de la temática política que desarrolla

el P. LX, "Octavas dedicadas a Felip« II, nuestro Seftor", en

el que los habitantes del imperio son asemejados a cereales

(1436); el término campo aparece relacionado con el rostro

de una persona (1496); también aparece asociado a cielo

(1164); otros conceptos que proporcionan algunas urógenas

interesantísimas son los siguientes: fruto, en sentido

gsnaral, 1505), (1704); cereza (1115); el tronco 4*1 árbol

(981); la semilla (980), (932) y la vid sin arrxmo (807).

3.It. Las artes.

Este ámbito proporciona algunos similes y metáforas

interesantes, El termine artista es empleado metafóricamente

«u varias ocasiones que hacen referencia a la naturaleza

(183), (539), (734); lo mismo ocurre con el termino

arquitectura (713), arquitecto (1389) y escultura (12835.
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3.S. La mitología.

Äp renteroente. 1« mitologí« no parece ser una tuante d«

inspiración metafórica importante e,i la imaginación am

nuestro poeta. Salvo loa poem«» que desarrollan Fábulas

mitológicas, 9.1, P. VIII y P. XXXIII, la mitologia que

aparece en la obra de Al daña es escasa. EF «1 P.I se

desarrolla la Fábula de Leandro y Hero, en el P. VIH la de

Faetonte, y en el P.XXXIII t-ene lugar la expresión de tres

Fábulas: Marte y Venus, Hércules y Onfala, y Jupiter y

Europa.

Cada una de las figuras mitológicas que aparecen en

esos poemas son tomadas como punto de p&rt*dfa para la

reflexion y como cauce exspresivo de ésta

Junto a las Fábulas anteriores hay que mencionar la

Fábula de Orfeo y Euridic«, tomada por «1 poeta para

ilustrar un determinado astado de anuno negativo. En «1

P.LV, como ya hemos mencionado en alguna otra ocasión, el

poeta compara su pensamiento con Orfeó y su voz con

Eurídice. Hablaremos del significado de este mito y de la

intencióniidad que guia al poeta en su empleo on 01 momento

oportuno.

En la obra de nuestro autor también hace acto de

presencia el mito de Argos el cual es utilizado para

designar el cielo estrellado (1535). Eolo, dio- de los
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"i«ntoi »ugi«r« una imagen magnifie« *n 1« qu* «1 p$*ta

asemeja a este dio» al destino y al hon«br« a una hoja seca

otoftal desprendida y arrastrad« sin remedio ( 1549/,

Otro« ni tos a partir de los cuales el poeta crea

«xtaorOinanas iaiagnos son los de I caro. Hércules y Anteo.

Lo» tres han sufrido ur« txasiaâc »«rinti-v? ** «•** tit.ilizados

para comu-acar unas id*a& de carácter religioso y

trascendente. En una ocasión *1 poeta compara e i alma con la

ninfa Eco I15?3* y a Dios con Narciso (15?%); toma, pues,

prestado de la Fébula aquellos elementos que le sirven para

expresar poéticamente la relación que el alma mantiene con

s1: creador. El alma creada por Dios pero encerrada en la

caverna del cuerpo, recibe la ilomanda de éste y ella le

replica amorosamente desde dentro.

El otro caso de trascendentalización lo constituye el

mito de îcaro. Il poeta identifica su fracaso en el intento

de describir a través de la palabra la aventura divina, la

unión mistíca con el intento frustrado de Icaro de alcanzar

al sol.

Por último, nos qneda por mencionar los mitos

cristianizado de Hércules y Unteo. Estos dos mitos» inspiran

a Aldaña una magnifica imagen a craves de la cual el poeta

sintetiza y expresa de forma poética el constante forcejo

que tiene lugar entre el hombre exterior {16611 y el

interior, entre la virtud y las pasiones (1662).

Í.V '.
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D« 1 br0v0 repaso qxi« hemos realizado m los mitos que

«partera «n la puesi* de Aidana se infiere que la presencia

Je la Mitologia, de los dioses de la Antigüedad clásica,

aunque tío parece ser extensa de lo que no cab« duda es de

que es intensa. Abandonamos por el momento la cuestión en

este punto «1 cr»al será abordado «n la medida de nuestras

posibilidades en la segunda parte de este trabajo.



CAPITULO III

RELACIONES ENTRÍ TENORES Y VEHÍCULOS. OPERACIÓN DE

SÍNTESIS.

Tres son las fuentes fundamentales de inspiración de

las imágenes en la poesia de Aldana: la naturaleza, el

hombre y la sociedad. La confrontación entre esas ftentes y

los temas (tenores) de las imágenes arroja las siguientes

afinidades o comparaciones.

La naturaleza, centro de expansion importantísimo en la

creación de imágenes, ejerce una gran influencia, sobre

todo, en el ámbito temático del hombre; prácticamente todos

los conceptos -fue giran en term a él son connotados con

algwn fenómeno o elemento natural La vida aparece

relacionada con 1* meteorología ccn la tempestad, la

juventud con la botánica, el tiempo con la zoología

(carcoma), la »nujer, en sa aspecto físico, con la geología,

minerologia, y en su aspecto espiritual v moral, con la

astronomia y la zoología respectivamente; la muerte se

compara con lo* ciclos naturales y las diferentes partes

corporales C fisiológicas y anatómicas) mencionadas a

propósito de otros personajes distintos de la amada,

aparecen relacionadas ccn el fuego, con la minerologia, la

geografía y la zoologia.

ifs
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L« naturaleza, «in embarco, (y salvo »rror nuestro) no

influye par« nada en un tan» de vital importancia para el

poeta, el que trata del destino, la fortuna y la suerte.

Para el despliegue imaginístico de éste se inspira en el

ámbito del hombre y crea numerosas personificaciones.

La naturaleza se configura como un cen-ro importante de

préstamos comparativos a la bora de tratar el poeta del

alma. La esencia de ésta es definida en relación a la

astronomía \sol). la geografia (continente}, la botánica

(rosal, y la zoología (pájaro). Afiftiismo, el cuerpo aparece

asociado al termino geográfico caverna, y la descripción de

la relacici entre ambos, alma y cuerpo je pone en conexión

con la botánica. La unión corpcral que tiene lugar en el

•teto sexual, la estrecha unión que llegan a conseguir los

cuerpos es expresada a trav*is de la magnifica imagen del

jazmín enrredado en la vid. La correlación «ntre las dos

realidades resulta ser sugerente y perfecta.

El amor tcom«j se ha demostrad^ ampliamente) es un

concepto estrechamente ligado al fuego y a la botanic*. Los

sentidos aparecer, relacionados con la geología (roca) y el

resto de los fenómenos que se refieren a la vida afectiva

del hombre como los sentimientos de tristeza, esperanza, e

ira prejentan conexiones constantes con la meteorología

(niebla), la botánica (árbol verde) el fuego y la zoología

(reptiles y animales indómitos) respectivamente.
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la el resto de lo* temas, la naturaleza como ámbito del

cual tomar prestado« numerosos elementos para establecer

afinidades también es significativo y relevante. Asi ocurre

con el tema del conocimiento relacionado con la geografía

(tema del retiro), con el as la conducta cuyas imágenes s ,n

construidas a partir de términos tomados prestados de la

zoologia, la botánica, la meteorología, y Icono no!, del

fuego mismo y de sus propiedades; en las imágenes que tienen

como tema la actividad intelectual hace acto de piesencia el

mundo animal, concretamente el de las aves. En el tema de la

vida y actividad social los elementos mas usuales se

refieren a la meteorología y a la botánica, y a la zoología.

Por último, respecto a la divinidad y al espacio vital, la

astronomía, la botánica y la geografía son fuentes de

irspiracion del primero, mientras la geografía y la

minerelegía, lo son del segundo.

El hombre como fuente de inspiración constituye un foco

de suministios para la creación de jnagenei considerable.

Influye sobre todo en aquellas analogias que precisamente

tratan de aspectos relacionados con «1 hombre como es la

influencia de los factores destino, fortuna y suerte. Lo

nusmo ocurre con el tema de la muerte y el de la vida

sensitiva « intelectual que despliagan un numero importante

de personificaciones. Otros focos de expansión que

conciernen <* la vida individual, como son el vestido, la

comida y la vivienda, constituyen fuentes inspiradoras para

ideas como la de la vida, realidades como la del cuerpo
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humano, «1 comportamiento, la divinidad y el espacio vital.

Sin embarco, este foco d« expansión no apareo« para nida en

el tama da la vida social.

Finalmente el ámbito denominado como sociedad

suministra elementos comparativos para la creación de

imágenes que tienen como centro de interés al hombre. La

vida «s asimilada a actividades cono la textil, comercial o

marítima I navegación). En la relación amorosa con el nombre

la mujer es comparada a una propiedad o tesoro. Les términos

comparativos i*ara tratar de la muerte se extraen del ámbito

de la agricultura, 1* fisiología (punto muy interesante y

original tanto «n su aspecto de tenor como en «1 ámbito

temático e.i el que se inspira el poeta), la milicia y el

concepto de hombre y humanidad. Las imágenes que- tratan de

este ultimo están inspiradas en la religión, en las

instituciones como el derecho, la justicia y la familia, en

ia agricultura, las artes, la educación y la mitología.

Las conexiones que se establecen entre el termino alma

y sus elementos comparativos surgen sobre todo del «spacio

marítimo, de las instituciones (el alma es una ciudadana del

cielo», de la educación y de la mitología. La union del alma

con la divinidad es inspirada a partir de términos tomados

de li geometria y de los oficios. Así, la actividad

contemplativa es relacionada con el proceso que se lleva a

cabo en la destilación. La relación jntre el alma y el
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ewrpo son descrita» « bas« d« afinidades con la física. 01

derecho y 1* Jo*tici«, y la mitològic.

El tema del amor, centro d* atracción imaginística muy

importante, establece sus correlaciones analógicas con la

religión, la milicia, los deportes y las instituciones,

especialmente con el derecho y la justicia. La armonía

amorosa está estructurada conceptualmente con términos

tomados de la marina. En cuanto a la vida sensitiva, los doj

focos de expansión mes importantes, s través de los cuales.

el poeta establece las conexiones, son e¿ d« los oficios

manuales y el d« la milicia.

Otros temas desplegados ampliamente que establecen sus

afinidades con el ámbito de la sociedad son los de la

actividad intelectual, la vida social, concretamente en su

faceta política, y 'a divinidad. La actividad- . .electual,

crear y pensar, extrae sus anal agías del ruedio marítimo, de

la industria del vestido o textil, de las artes, de la

pintura y de la escultura» y del oficio de la destilería. El

tema político (imperialista) se inspira, para construir las

imágenes que lo exponen, en la agricultura, la mitología, la

historia clásica y sagrada, y el deporte de la caza. La

divinidad s« expresa a través de nociones y términos tomados

de l<f religión, del canpo ideológico de la nación, de las

institucions, el derecho, la educación, fundamentalmente de

la geometría, los oficios (el de o'-rero o constructor I, las

artes como la pintura y la agricultura.

roí
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Finalmente, lo» centros de atracción fue se refieren «1

conocimiento y «1 especio vital, se inspiran, para

establecer »us correlaciones connotativas en la industria de

la cerámica (el mundo es la fabrica «n la que s«

manufacturan los humanos loaos), la zootécnica (nido) y la

educación; la mitologia y el lenguaje, respectivament«.

A lo largo de la trayectoria poética « imaginística del

poeta se advierten, entre todas esas relaciones, algunas que

son constantes, y por lo tanto, especiales. Entre ellas

cabria destacar la relación o conexión connotativa que se

establee* «ntr*s el concepto vida y el termine víais,

En las imágenes que desarrollar» el t er a de la vid«

hemos observado que ésta es asimilada a un viaje que puede

tener lugar por tierra, constituyendo un pelegrina je tr.util,

c por mar, siendo una travesía tempestuosa y llena de

peligros.

Otras relaciones constantes e interesantes .-jn las que

se dan entre ei concepto vida y el termino estaniíDre, vida y

tráfago. Este ultimo concepto da lugar i otra asociación, la

de la vida con el infierno, y los dos son causa de una nueva

y original expresión metafórica que podría ser calificada de

treaendista en la qu« la vida es asimilada a un ganadero

que con riquezas y lujos ceba al hombrt como si de un animal

de corral o de «r.gorde se tratase.
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Imágenes cowo las d« 1« taropés tad, 1» «statute« y la

vida como «ngafto ofrecen una visión notablemente negativa de

la «xistencia de) hombre en la tierra. Sin embargo, en la

poesía de Aldaña a« pon« de manifiesto, también por medxo dt

imágenes, la presencia a« otra vida y de otro hcmtre que

poco o nada tienen que ver con esa idea, y que

contràriament« a lo qu« «lia sugiere, trabajo incesante y

perdición, permanecen al margen de ésta» como escondidos a

la simple mirada del hombre. Para poder llegmr hasta ellos,

hay qu« iniciar una búsqueda concienzuda e insistente. Ello

es expresado a través d« las mismas imágenes de la vida d«l

hombre acabadas de mencionar, pero ahora, cerno puede

inferir»« d« lo dicho, con un trasfondo conceptual

diferente.

En la vida material la navegación equivalía a un vivir

en si o para si f Cfr. P. JOOCI ) ; en la vida espiritual, al

contrario, esa navegación tien« un sentido totalment«

positivo y trascendental. La imagen de la vida como viaje en

la poesía de Jlldana descompone la existencia en dos

estructuras fundamentales:

- en un concepto negativo de la vida en «1 que «1

hombre naveca para desaparecer, previa aniquilación o

destrucción espiritual 'Cfr. F. LV).

- en un concepto positivo en el que la vida es una

navegación para trascender (Cfr. P. XXXI. P. XLVI. P. LXV).
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Esta id** a* A l daña de la vida como via j« correspond«

analógicamente al misterio de la calda del alna en el plano

material (existencia) y a la necesidad de eu regreso al

punto de partida, misterio expuesto por el idealismo

platónico que llega hasta Parsilio Ficinc CS. XV) y de donde

lo toma A i daña.

Este regreso espiritual , nunca supone la mera

traslación en el espacio leí beatus ill«), «1 abandono de la

vida pública del que habla Al daña e0 un paso previo para

alcanzar el estado ideal de regreso, pero nunca una meta,

sino 1« tensión de una iusqueda y de cambio que determine e"

movimiento y experiencia que se d«rí*ra del mismo.

Regresar «n la poesía de Aldana e» volver *1 centro,

maten que representa a Dios. Este regresar es, precisamente

la causa y el origen de lats 4 imagen 'es) del viaje por mar

que cuando se trata de la contemplación. de la búsqueda de

Dios (meta fija), se realiza en una gran calma.

La imagen ¿«1 via je- navegación se descompone en varias

etapas que también estén recogidas y expresadas

metafóricamente en la poesía de Aldana. La primera etapa es

la «fue corresponde al viaje a ios infiernos el cual

simboliza el descenso al inconsciente, la toma de conciencia

de todas las posibilidades del ser en lo cósirico (el poeta

se siente linea / punto enmanado del centro de la divinidad,

pertenece , pue« , a un plano divino ) y en lo psicológico

(desarrollo de la teoria del misticismo afectista),

. --— -~̂ ç;£*T5jc n-i'̂ Aí*:-, * " ". *~: : - ̂
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necesario par« poder llegar « la« cimas paxacIslacas; este

viaje interior «s neceserio para toaos aquél "I o* que «iiieran

conseguir una nveta, y en la poesía de Al dan* vtene recogido

en el mito <*e Orfeo (Cfr. P. LV). Llegar * la divinidad sin

haber recorrido e*ta etapa sólo les está permitido a los

elegidos por ella que logran esa penetración por la via de

la inocencia. Evidentemente, éste *.o es el ca-o de Al daña el

cual en su magnifica "Carta para Arias Montano" IP. LXV)

confiesa escuetamente haber cometido, sino pecados, sí

graves errores.

El siguiente paso en «1 viaje~naveg*ción de regreso

consiste en el porceso de liberación de las cadenas de la

vida. Aquí Aldana despliega sus imágenes sobr« el a!ma y el

cuerpo y la relación ¿j d«p«n<itncia que tstas mantienen.

Por *\ltino. la etapa final se con¿.an¿ con la vuelta al

oî.fcî-^. j la divinidad. Surren aqx- las imágenes del centro

que la - «-presentan y toda tina serie de analogías pard

referirse ei - oripen supree».

Otrc a - -• • 'relacionado cr»n «1 anterior, o mejor

: aterre^^ :, t 3' ' jue je co«pl«.i»ntan) es el tema del

aiior. * t *• »• s f vcpresado e*i '•strachu relación co~ cl

fuego. El o>..-. . la pa.-icn amorosa ae da en la dobl«

dirección, humana y divina.
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Ei fu«io vien« asociado m la id«* d* vida y «alud,

derivada a «u vez d« la identificación dal «oí eon «1 fuego

y a la inversa.

La doble dirección que la pasión amorosa presenta «n

las imágenes, amor-fuego-erótico, energía física f pasion

animal a la «pie todo sucumbe, Cfr. XXXIII), y amor-fuego-

Místico, energía «spiritual, purificadora y subíimador«

(Cfr. P. LXV), tienen además la« connotaciones de

destrucción y renovación.

La fuerza destructora y renovadora en la pasión amorosa

profana hac« surgir la imagen del amor lucha incesante

en la que es imposible abatir los limites materiales de la

corporalidad; esa fuerza «n la pasión amorosa divina, al

darse en el nivel mental y espiritual, aniquila todas las

barreras.

El amor también es asociado a la idea d« viaje-

navegación. En este caso, la idea d« amor viaje también

descompone la existencia «n sus estructuras fundamentales:

un concepto positivo que tiene que ver con la

correspondencia amorosa en «1 doble ámbito humane y

espiritual ;

- un concepto negativo en el qua dicha correspondencia

ha sido destruida a causa ¿e los diferentes intereses de

cada uno de los amantes.
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Una observación interesante es l« da que I« imagen del

via je-navegación en el tema ami amor aparece desde «1

principio en la poesia de Aidaña, y con valor positivo

señalado. Sin embargo, cambia a lo largo de su trayectoria.

de dirección. En un pruner »omento, el poeta dése» navegar

en el amor humano porque persigue la armonía, li concordia,

la estabilidad emocional y la fuerza e Ímpetu necesario para

enfrentarse a la vida; mas adelante se percibe corns el

objeto y la dirección en el terreno d«l amor ha camoíioo; el

amor humano ha sido sustituido por otio de carácter

espiritual y divino. El sentida ^e est« otro amor es, si se

quiere, mas profundo, poro, en el fondo, tiene las mismas

motivaciones, trascendentalizarse para volver al origen de

la felicidad.

Tenemos, pues, la misma imagen pero una »atizacion

emportant« «n su conceptua1izacion. En el caso del amor

humano podriemos d*cir «TU« la idea «?s «interior « la imagen,

sin embargo, cuando el sentimiento amoroso cambia de

dirección nos parece que es precisament« la imagen la que

despliega el pensamiento a*l roeta. Esto s* ve muy

claramente en el P. VI (w. 201-8): la imagen de la vida

como navegación tempestuosa en la <?u* el hombre naufraga

sirve de punto de referencia o correlación para expresar una

situación propina la qu« s« deriva de la navegación segura

Û9 la correspondencia amorosa .
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Y con *«to llegamos mi momento de dscir algo d« forma

breve y a que no disponemos del tiempo ne c* sano p.-%ra ello,

acerca del carácter tradicional u originalidad de las

amacenas de Aldaña. La verdad es que en nuestro poet« hacen

acto de presencia las dos. aunque en planos o niveles

diferentes. Asi, tenemos que las imágenes que presentan una

fuerce huella tradicional son aquéllas mediante las cuales

«1 poeta nos do su visión de la vida y del hombre: imágenes

de la vida como viaje-^avegacion o como víaje-canino. Se

trata de una§ imágenes tonadas prestadas de la filosofía

neopiatoniea en la que, sin embargo, «1 poeta introduce

algunas xi*novaciones muy interesantes pueda s«r 1» de

la visión «i* la vida como •; ŝ r ind*s«ablt qu« alimenta

interesadamente «al hombre cor. promesas de gloria y riquezas

que luego resultarán ser bañas o talsas.

Imágenes innovadoras, son también las que presentan al

alma en el proceso de la contemplación oido y como

rosa. El alma es una rosa y Dios el fuego que calienta el

alambique por medio del cual se producirá la destilación y

Is unión a* los entes «sp*ntuai»s.

También es una imagen fabulosa la «í-«*->,cja al alma a

un continente» concret.inwnt«, al Nuev F , llamándola

Ittdias de Dios. Con ella nos da 1« i- -i<?n c¥ un lugar

incluso mes maravillóle q*ae el real, ;. qu? • »ÏK « • - « . ,

contiene un tesoro precioso es rendido e.» s " ».- /
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P«ro *1 poet* se vuelca «n 1« cu«»tión da 1«

originalidad «n ciertos tamas que no tionan nada, o nuy poco

qu» ver, con »1 de «u visión de la realidad. Se trata del

tema de la vida sensitiva desarrollado «n el P. XXXV, y L.

La vida sensitiva es representada magníficamente por medio

de una serie de símiles tomados de la vida militar.

£1 análisis estructural de las imágenes de Ai daña nos

ha Lecho conocer que las imágenes no tienen todas la misma

razón de ser:

-Unas inwgenes inevitables, Se trata de las menos

originales, de aquéllas qus hablan de la vid«, del alma y d*

la relación de ésta con Dios. Cuando IIJan* trat* de 1*

existencia human* y del «nor, tan importante en esta, parece

detectarse una imposibilidad para renunciar al /ocabulario

imaginístico < cxierpo-velc >

Qtxas imágenes tienen orig«r, un rasgo de

espiritu. El amor no correspondido, la infidelidad amorosa

hace surgir unas una^enes nievas que no tienen nada qu« ver

en su expresión jon l*« KÄS tradicionales de cort«

petrarquista empleadas casi simultáneamente por «1 poeta I?.

L). Lo mismo ocurre con otro tema es el de la vanidad y

la ccàicia (P. )-

- También hay imágenes sugeridas por el contexto. Ta.

et» el caso de aquellas cuyo origen es la doctrina de la

mistiea neoplatonica. De este modo la actividad
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contemplativa *tra« I« imagne d« In destilación, y «1

prvceso intelectual que tiene lugar «n «lla evoca en la

Mint« del poeta otras actividad*« cono la de tejer o

navegar.

Finalmente, otras imágenes, las personificadas,

tienen su origen en la visión subjetiva, y en el

temperamento enfático del poeta.

Según todo esto, ¿cuál es el papel que la imagen

desempeña en la poesía de Aldana?.

Tradicionalment«, se ha considerado a la imagen, a la

metáfora como ornamento. Para Aristóteles, todo lo que se

decía bajo una metáfora podía ser dicho, igualmente, sin

ella, o sea, literalmente. Para contrarrestar esa opinión

estética, en 1* actualidad, la critica se ha volcado hacia

una interpretación que ha sido denominada por los que no se

muestran de acuerdo con eA la, como psicológica-biográfica.

Ni una ni otra constituyen 1» interpretación correcta. Lo

adecuado es adoptar un término medio.

En el caso de Äldana, se nos hace difícil señalar las

imágenes meramente ornamentales, ¿quiza aquéllas que tienen

como centro de atracción a la amada, su descripción física y

«spiritual?. Hemos visto cómo el poeta introduce una

innovación importante en este tema: tanto en los elementos

fisicos introducidos como en sus comparaciones. De lo que no

cabe duda es de que ninguna, o sí acaso muy pocas, son las
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Imágenes que podríamos considerar meramente ornamentales

teniendo en cuenta bajo esta denominación aquéllas que

carecen d« un« motivación «motivo-estético-filosófica. En

Aldana, las imágenes están verdaderamente motivadas.

En cuanto a la otra óptica interpretativa, la

psicolóf' :a-ti3gráfica, también es difícil de terminar que

imágenes caen bajo ella o cuáles son origen de este factor.

Una observación interesante para comprender la relativa

influencia de este ámbito es que en el caso de Aldana,

hombre dedicado por completo a la milicia, ésta tiene una

influencia menor de la que cabria esperar, al menos a simple

vista. Lo mismo ocurre con lo que podríamos denominar

realidad inmediata, aunque ésta si que es causa de una d«

las imágenes más sorprendentes y esplendidas de toda la

literatura mística: la de las Indias de Dios. En Aldana la

influencia de lo que hemos denominado sociedad es muy

importante (ámbito de la agricultura, de la marina, de las

instituciones sociales) p«ro no hay que perder de vista que

muchas de estas imágenes están tomadas directamente de la

literatura. Es decir, una imagen como ley de amor, en el

caso de Aldana, está tomada de la poética petrarquista-

courtois y no del terreno del Derecho y de la Justicia Je

dónde fue tomada en su origen.

Por otra parte, la imagen, la metáfora tiene una

fursción fundamental en la poesia de Aldana: el de hacer

evidente, mediante la palabra poética, un mundo nuevo,



diferente, consecuencia del mismo loco» del poeta, en el que

•1 mismo poeta tiene un papel genesíacó. Con esto tenemos

que el único tema principal de las imágenes de Aldaña, aquél

en el que opina sobre el mundo para negarlo rotundamente, y

crear ese otro perfecto e ideal, no sólo está plenamente

justificado sino que incluso forma parte de una de las

estéticas más influyentes en la cultura y literatura de

occidente, la neoplatónica (en pleno auge en la Italia

contemporánea del poeta) la cuál proponía el estudio y la

cración como método y medio de búsqueda espiritual y de

salvación personal.

La originalidad de Aldana en las imágenes viene dada

sobre todo por una metal ora *»•". la que nos da su visión de la

vida y del hombre y al misino tiempo, y lo que es más

importante, su modernidad. Se trata de la imagen del

naufragio que aparece en el P, LXV. Con ello, el poeta pone

de manifiesto el nivel de conciencia adquirido sobre su vida

y las escasas posibilidades de «scapar de su realidad

inmediata (w. 277-279).

Querer desprenderse de la realidad es inútil, y querer

adentrarse en materias maravillosas, pero desconocidas, es

peligroso. Luego sólo queda resignarse y conformarse con la

idea de que siempre hay un lugar para descansar y un amigo

con el que conversar y hacer la vida más llevadera.
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(1) I.I. Richards fu« el primero que dio nombres

especiales para los términos que la

camparación pon* en juego. Proputo t«nor para

la coi,a de que »atamos hablando, y vehículo

para aquéllo con lo que es comparado el t-enor,

mientras que el rasgo o los rasgos comunes se

llamarían fundamento de la imagen. La

existencia de estos tres factores: tenor,

vehículo y fundamento, significa que las

imágenes pueden clasificarse desde tres puntos

de vista diferentes, a los que cabe añadir un

cuarto criterio: la relación entre el tenor y

el véhicule. Vid Cap. V. "Metaphor" y Cap. VI.

"The Command of Metaphor" en The Philosophy of

Icteric. New York, 1936. Pegs. 87-11* y 115-

138.

í 2) Asi lo manifiestan:

José González Vázquez, ta junagen en^ la poesía de

ÏHTSlllÇ, Granada, 1980, Pag. *9.

Stephenn Ullm&nn, Lfpguaje y estilo, Madriú, 1968.

Pag. 219
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Mich»', t» Guern,

Mtdrid. 1980. Paf. 109.

Pi«rr« Louis, l«j_Mtlfiliaî'li__âf _JÜÄft». Paris,

(3) José González Vázquez, Ob. Cit. Pâ|. %9

(%) Mich*l L« Gu»m, Ob. Cit. Pag. 109

(5) Algunos de los trabajos que hemos tenido la

oportunidad de consultar son los siguientes:

Dumortier, ̂ ef „ imagi 5 dans, la poésie ^d'Eschyle,

Paris. 1975.

D. Äish. t«s métaphores chez Mallarmé , Paris, 1938.

Stephen Ullmann, "Los comienzos de un estilo:

imágenes del tiempo y el recuerdo en "Jim

SunwcuU" de Pr:u2* en . Siinificado y estilo,

Madrid, 1979. Pegs. 97-i2<»

José González Vázquez, ob. Cit. Pags. %9-96. El

estudio de este autor es breve y conciso

comparado con el resto de los estudios

nombrados, pero es interesante y esclarecedor.

Pierre Louis, Ob. Cit. El autor ofrece un

exhaustivo análisis estructural de las

imágenes de Platón.

(6) La interpretación meramente ornamental o

estética deriva de la opinión de Aristóteles

sobre la metáfora. Para Aristóteles la

metáfora es un simple recurso estético; según

su opinión todo lo que se dice en sentido

2iS

^r t^^yjf^^^^: -•*-*-ftt\'¿
* .*;*£•?•«>#»' - »s*- '"^ "
• •



* " ,*- >'4•• -'-•-.-••'. -•..->. . .» • . v .... ̂ t̂ '<», .»».•!>•» . ̂  . «t*»4&.»¿» ._ ' — j .»"í
'-

figurado puede decir»« también «n sentido

literal, sin emplear metáfora alguna. Poética,

Barcelona, 197?. Pasa. 293-29%

m José González Vázquez Ob. Cit. Pag. SO. Est«

autor señala como ejemplo el estudio de C.F.E.

Spurgeon comentado por L. H. Hornstein en un

interesantísimo trabajo sobre la metodología

conveniente «n el análisis estilístico de las

imageries. D;cho trabajo lleva por titulo:

"Analysis of Imagery: A Critique of Literary

Method", PMLA, LV1I. (19<*2). Pegs. 638-653. En

su articulo, la autora rebate el estudio de

las imágenes desde el punto de vista exclusivo

de los ámbitos de los cuales el autor toma los

elementos comparativos prestados y la relación

estrecha que llegan a establecerse entre éstos

y el aspecto psico-biográfico del autor.

Pi*rre Louis en su «studio sobre las imag«nes de

Platón, citado anteriormente, rechaza de igual

modo el »«todo tradicional -que según él

cons'.ste "a grouper les images d'après le

domaine ou 1 auteur les emprunte". Pag. 13

(8) Jean Taillardar, Les imageŝ  d'Aristophane,

Paris, 1965. Pa§. 25.

( 9 ) Stephen UlImann, Leji&u,aJL£. . X _ entilo, Madrid,

1968. Pag. 223

216

"'"-*• ̂?-'·A-~:»%-«r';-í?·'«!5- -r-*?-"Äte*".*ri*-
>.<

* - >:. v¿



, : , ,'••"; -" V "fv
• t» »« V '••• • ¿» 4 , ' . - - • -9 •-.--. » » • -•-. i-. — Jj. «.".»'. l.« ».JU-i

(10) Jose Gonzal«« Vazquez, E»tudio »obr« ...... l « Lnagen

. Granate. 1916. Pá§. U 3

(11) Ibidem, Cap. fill. Pag. 143

( 12 1 Esa «s la opinion d* un estudioso d« la imagen

como Stephen üllmar.n, Ob. Cit. Pag. 224

(131 Citado por José González Vázquez en su obra La

iaifttn jm. la. posai* djLV ictilio . Pag . 52

( 1% ) Estos son los versos d« la imagen número

(1191) :

S Oh, venturoso tu, que allá tan alto,
por do rompiendo va núesti a navio,
tan lejos de este mar tempestuoso,
hshitas, v P°i" termino y tan casto,
tan fuer« el corporal uso del hombre,
buscas a Dios y en Dios todo lo cierto.

Estos versos son inter»santes como antecedente del

P. LXV, "Carta para Benito Arias Montano";

Obsérvese como en e5os versos «1 roeta

establece la diferenciación de dos mares: uno

el terrenal y otro el celestial que tan

ampliamente, à propósito del retiro y de la

contemplación desarrollará en el P. LXV.

(15) Carlos Rulz Silva, Estudios. spbrjB:_£r.ançis.ço de

AHana, Valladolid, 1981. Peg. 179.

(16) Ibidem. Pag. 191.

( If} En el análisis metafórico d« estos adverbios

en la poesía de Aldaña y para determinar su

valor siirbólico y estilístico nos Ha sido de

21?
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gran ayuda la« consideración«* qxie en «u

interesan!i» uno trabajo »obre estas formas

gramaticales ha realizado el profesor Jívier

Terrado: "Observaciones acerca del uso de las

formas aquí, acá, allí, allá, {Comunicación

presentada al XVI "Congreso Internacional de

Lingüistica y Filologia Románicas1*), Inédito.
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